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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID,  ANA BOTELLA, EN LA INAUGURACIÓN DE LAS JORNADAS “LAS PERSONAS MAYORES Y LA CIUDAD”
3 de junio de 2013

Buenos días. Es una satisfacción inaugurar este foro que considero de especial relevancia. Quiero aprovechar para felicitaros por esta iniciativa, enmarcada en la celebración del “Año Europeo de la Ciudadanía” y en conmemoración del 20 aniversario del tratado de Maastricht.

Y qué mejor oportunidad para anunciar, tal y como acordó el Pleno de la Corporación Municipal en la sesión del 26 de marzo, que el Ayuntamiento solicitará la adhesión de Madrid a la Red Mundial de Ciudades Amigables con las Personas Mayores. 

En este sentido, estas Jornadas son un primer paso para establecer las bases del proceso de adhesión. Para quienes no lo conozcan, el proyecto de la Red de “Ciudades amigables con los mayores” fue concebido en junio de 2005. Concretamente, en la sesión inaugural del decimoctavo Congreso Mundial sobre Gerontología en Río de Janeiro. 

Inmediatamente, este proyecto atrajo el interés de muchos asociados. Y buena muestra de ello es que actualmente más de 33 ciudades forman parte de esta red. Entre estas ciudades, destacan 16 municipios españoles como Barcelona, Zaragoza, Santander, y Bilbao, entre otras.

Este proyecto fue desarrollado por dos trabajadores de la OMS (Organización Mundial de la Salud): Alexandre Kalache y Louise Plouffe. Y esto es así, porque la OMS considera que el envejecimiento activo constituye un proceso que dura toda la vida. Por eso, los entornos de vida facilitadores mejoran la calidad de vida de las personas mayores y les convierten en un recurso. Un recurso para sus familias, para las comunidades y para la economía. 

Una de las cosas a las que nos comprometemos al solicitar la adhesión, es a realizar un estudio de la situación de nuestra ciudad en relación con diversos aspectos: la ubicación, el tamaño y la topografía del municipio, las características sociales y económicas de la población, el número de personas mayores y personas dependientes, la distribución de los recursos públicos y privados y un análisis del mundo asociativo que trabaja en el ámbito de las personas mayores. Es decir, lo que podríamos llamar Madrid en datos.

Me gustaría dar algunos. Por ejemplo, la población de Madrid supera los 3 millones de habitantes (3.237.937 de habitantes). De estos, el grupo de mayores de 65 años supone un 19,4% de ellos. Y los mayores de 80 años son más de 200.000 (204.458).

Por otra parte, contamos con unas cifras de atención a mayores en programas y servicios muy meritorias: más de 300.000 socios de los 89 Centros Municipales de Mayores; más de 100.000 hogares disponen de Teleasistencia; más de 45.000 usuarios del Servicio de Ayuda a Domicilio; y los más de 7.000 que lo son de Centros de Día.

Pero, hay algo mas importante aún que los datos. Porque es fundamental recordar que envejecer “bien” depende de muchos factores. Factores que rodean a los individuos, las familias y las comunidades. Muchos de los servicios urbanos reflejan estos factores. Y por eso han sido incluidos dentro de las características de una ciudad amigable con los mayores.

Una ciudad amigable con los mayores no sólo es “amigable con las personas de edad”. Lo es con los vecinos. Porque los edificios y las calles libres de barreras mejoran la movilidad de personas con discapacidad. Un entorno de barrios seguros permitirá a todos salir a la calle con confianza. Y las familias mejoran su calidad de vida cuando sus mayores cuentan con los servicios de salud que necesitan. Además, la economía se beneficia del consumo de nuestros mayores. 

En una ciudad amigable con los mayores, las políticas, los servicios y los entornos facilitan el envejecimiento activo de las personas, mediante:

· El reconocimiento de las capacidades y recursos de las personas mayores;

· La respuesta flexible a las necesidades del envejecimiento;

· El respeto por sus decisiones y elecciones de estilo de vida;

· La protección de las personas más vulnerables; 

· Y la promoción de su inclusión en todas las áreas de la vida comunitaria.
Una ciudad amigable con los mayores favorece el envejecimiento activo al optimizar sus oportunidades de participación, de seguridad y de aprendizaje. Y todo ello con un objetivo, mejorar la calidad de vida de las personas a medida que envejecen.

Por tanto, en este proyecto lo esencial son las personas, los vecinos de edad. Ésa es la Característica principal del Proyecto “Ciudades Amigables”. Y responde a un enfoque participativo desde abajo. Un enfoque que involucra a personas mayores en el análisis y la expresión de su situación para informar a las políticas de gobierno. Porque, como todos sabemos, las personas mayores son los que mejor conocen sus necesidades. 

En base a lo que informen las personas mayores y otros participantes en el proyecto, hay temas de discusión básicos para analizar si las ciudades son amigables con los mayores. Y a pesar de que Madrid no forme parte todavía de este proyecto, esperamos comprobar que la capital es realmente una ciudad amigable con los mayores. 

Como comentaba al principio de esta intervención, estas Jornadas sobre “Las personas mayores y la ciudad” constituyen el punto de partida para sumarse a este proyecto. Un proyecto que precisa de la ayuda de todos. Un proyecto que, como alcaldesa de Madrid, estoy dispuesta a impulsar porque es absolutamente necesario.
Muchas gracias a todos por vuestro esfuerzo. Estoy segura de estas jornadas serán de intenso y fructífero trabajo.
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